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«Los centros de expulsión 
funcionan como cárceles»
Unos 1.500 foráneos pasaron por el Centro 
de Internamiento de Extranjeros (CIE) de 
Zona Franca en el 2013. Se trata de personas 
que residen de forma irregular en España y 
permanecen allí hasta 60 días, tras los cua-
les son puestos en libertad si no han podido 
ser expulsados. Margarita García O’Meany 
(El Salvador, 1960), como voluntaria del ser-
vicio jesuita a los migrantes, conoce a fondo 
los entresijos de un sistema acusado de opa-
cidad y vulneración de derechos.

–Tuve una relación muy estrecha con Igna-
cio Ellacuría y los otros cinco jesuitas asesi-
nados por los militares en la Universidad 
Centroamericana de San Salvador en 1989... 
Su pérdida es un desgarro que aún me duele. 
De alguna manera, mi trabajo como volun-
taria lo considero como una continuidad de 
lo que aprendí con ellos.

–¿Cómo funciona el voluntariado?
–Somos un equipo de 12 personas con una 
misión constante de atención directa a los 
internos; los asesoramos jurídicamente y los 
ponemos en contacto con la familia cuando 
la persona viene derivada de otros centros. 
El de Zona Franca es el único CIE en Catalun-
ya, y esperamos que no se abran más.

–¿Con qué frecuencia pueden visitarlos?
–Se podría a diario, pero lo habitual es una 
vez por semana. Cada voluntario tiene asig-
nados de dos a tres internos, y les hacen un 
seguimiento mientras estén en el CIE.

–¿Visitas de cuánto?

–¿Comida? ¿Cigarrillos?
–No se permite comida, pero sí tabaco pre-
via inspección. Se supone que el CIE solo 
priva de libertad a la persona porque está a 
la espera de que se valore la tramitación de 
una orden de expulsión. Pero, a la hora de 
la verdad, funcionan como cárceles.

–¿Tienen carencias?
–Dificultades para acceder a papel, bolí-
grafo y artículos de higiene. La vida en el 
CIE se caracteriza por el miedo, el descon-
cierto, la confusión, la desesperanza; para 
los internos y sus familias supone perder 
en pocas horas su forma de vida y encon-
trarse sin nada a la espera de que alguien, 
un juez, decida el futuro de sus vidas.

–¿Cuál es el prototipo de interno?
–El mayoritario es el que ingresa por una 
falta administrativa al carecer de permiso 
de residencia; eso no significa que no lo ha-
ya tenido. Por la crisis, muchos no han po-
dido acreditar que tengan un contrato. Se 
está abusando del internamiento.

–Ya.
–Muchas personas no son expulsables por-
que tienen arraigo familiar con hijos a su 
cargo; se les podría haber aplicado otro ti-
po de medida, como una multa. También 
nos encontramos con muchos jóvenes que 
llegaron siendo menores, estuvieron tute-
lados por el Estado y nunca obtuvieron un 
empleo tras alcanzar la mayoría de edad. 
Hemos detectado incluso a menores.

–¿Su segundo apellido, O’Meany?
–Mi bisabuela era irlandesa y fue a parar a 
El Salvador. Tengo parientes que han pasa-
do a EEUU y yo misma estoy aquí. Vengo, 
pues, de una trayectoria familiar de migra-
ciones; mi madre dice que es un accidente 
geográfico el lugar donde naces. H

–Va a días. Diez minutos, 20 o media hora… 
Últimamente nos están dejando un poco 
más de tiempo, pero seguimos teniendo di-
ficultades de comunicación. Muchos de los 
internos desconocen el idioma y hemos de 
buscar traductores, aunque el centro está 
obligado a facilitarlos. Los hay de origen si-
rio, que serían susceptibles de recibir asilo.

–Y la charla es a través de una reja.
–Esta es una de las mejoras que ha habido 
en lo que llevamos de año. La mampara, que 
obligaba a conversar por teléfono, ha des-
aparecido; ahora el diálogo se produce sen-
tados a una mesa. Con presencia policial 
constante, por seguridad.
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tenido problemas para publicar au-
tores de derechas y de izquierdas. A 
Gironella o a Montalbán. Las memo-
rias de Aznar o las de Zapatero».
 La fusión se hizo oficial en octu-
bre del 2012. A los 15 días, en Salva-
dos emitimos el programa Oligopoly, 
el negocio de la energía. Las eléctricas 
mandaron una carta a Lara queján-
dose, criticándonos y pidiendo una 
compensación. Ni Lara ni ningún di-
rectivo nos dio el toque. Nadie. 

Aguantar las presiones

Pocos daban un duro pero en estos 
dos años La Sexta ha crecido, como 
dirían algunos, por encima de sus 
posibilidades. Y las presiones –ca-
da vez más– no han cambiado su lí-
nea editorial. El éxito te da libertad y 

fuerza. Pero también hacen falta di-
rectivos con ganas de dar la cara –y la 
están dando– por los informativos y 
los programas de su cadena. Incluso 
cuando la línea editorial de estos no 
coincide con la suya. Incluso cuando 
Esperanza Aguirre dice en voz alta –
hace siete días y en Antena 3– lo que 
piensan muchos en el PP: «Le man-
do un mensaje a José Manuel Lara 
para que piense lo que está hacien-
do». Si eso dice en público, ¿qué dirá 
en privado? ¿Acaso quiere controlar 
los medios al estilo chavista? Quiero 
agradecerle a José Manuel Lara que 
apostase por nosotros, aguantase las 
presiones y nos dejase hacer. Inclu-
so desde la discrepancia. Sin edito-
res así, la pluralidad informativa de 
este país sería más complicada. Y vie-
nen tiempos difíciles. H

N
o me había pasado nun-
ca. Conocer a alguien 
una semana antes de 
que se muera. Nos ha-
bíamos visto en algún 

acto o por la tele. Pero nunca había-
mos hablado. José Manuel Lara me 
llamó antes de Navidad. Quería que 
nos viésemos. Y lo reconozco: a los 
que tenemos mentalidad de obreri-
tos, que te llame el jefe siempre nos 
pone en guardia. Aluciné con la pri-
mera cita que me dio: 24 de diciem-
bre. Se canceló. Con la segunda: 31 
de diciembre. Se volvió a cancelar. 
Con la tercera, el 5 de enero, tam-
bién se canceló. Su estado de salud 
iba cancelando citas siempre en días 
señalados. Días de esos en que todos 
intentamos escaquearnos del curro. 
Nochebuena, Nochevieja, Reyes… 

Primera conclusión: era de estos tíos 
que no paraba de currar nunca. 
 Finalmente nos vimos el 23 de 
enero. Sentado en su despacho con 
vistas a las torres de La Caixa y a El 
Corte Inglés de la Diagonal de Barce-
lona, me recibió bebiéndose una co-
ca- cola zero. El encuentro fue muy 
cordial. Lara me dio su opinión de 
cómo veía mi programa y el país, y 
yo le di la mía. Evidentemente hubo 
puntos en los que no coincidimos. 
Pero creo que de eso se trata. Queda-
mos para volver a vernos en Semana 
Santa. Siempre en fechas señaladas. 
 Cuando en La Sexta recibimos la 
noticia que el grupo Atresmedia iba 
a comprarnos, cundió cierto pánico. 
«Os van a cortar las alas», nos decían. 
Un amigo me tranquilizó: «Lara os 
dejará hacer. Su editorial nunca ha 

José Manuel 
Lara

Jordi Évole

Al contrataque
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